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Declaración del NLIRH sobre la reforma inmigratoria  
 
El Instituto Nacional de Latinas para la Salud Reproductiva (NLIRH) se ha inspirado verdaderamente 
con el activismo que hemos presenciado durante las pasadas semanas. Latinos y latinas, jóvenes y viejos 
han salido a las calles para demandar una reforma inmigratoria justa, y sobre todo, dignidad y justicia 
para nosotros, nuestras familias y nuestras comunidades. Sin duda, este es un momento histórico para 
todos los latinos/as, pero especialmente para los millones de latinos/as inmigrantes que han estado 
viviendo en silencio en las sombras por tantos años. Al unirnos en solidaridad, hemos mostrado a la 
nación nuestra fuerza, nuestra voluntad y nuestro poder para afectar el cambio político y social. Como 
muchos de los manifestantes proclamaron, “¡El pueblo unido jamás será vencido!”   
 
Los defensores de la reforma inmigratoria justa están demandando el derecho a: vivir en nuestra sociedad 
sin temor a la deportación y la discriminación; acceso a nuestros programas y sistemas de educación, 
salud y seguridad; y a trabajar con protecciones y beneficios básicos, incluyendo cobertura de atención a 
la salud. Los activistas por la justicia reproductiva están luchando igualmente por un mundo donde las 
mujeres tienen una oportunidad igual para participar completamente en la sociedad, la libertad para 
determinar el curso de sus vidas, y el derecho y la capacidad para acceder a servicios de salud 
reproductiva libres de discriminación, acoso y vergüenza. Nuestras dos agendas sociales progresistas han 
sido llamadas “radicales” y fuera de lo convencional. Sin embargo, nosotros sabemos que nuestros valores 
compartidos de autodeterminación y libertad para vivir nuestras vidas con dignidad son todo menos 
radical. 
 
Con pocas excepciones, los derechos de inmigración y al aborto son dos de los asuntos más volátiles de 
nuestro tiempo. Los movimientos anti inmigrantes y anti elección han tenido éxito en los pasados años en 
debilitar los derechos básicos en los ámbitos estatal y federal. Es importante reconocer que muchos de los 
individuos que desean impedir el acceso de los inmigrantes a los servicios básicos, incluyendo la atención 
prenatal, son los mismos que apoyan las restricciones sobre el acceso de las mujeres a los servicios de 
aborto y planificación familiar. En este ambiente político de bastante hostilidad, los defensores de los 
derechos reproductivos y de los derechos de los inmigrantes deben apoyarse los unos a los otros. 
Debemos trabajar juntos para detener los esfuerzos para criminalizar a los inmigrantes Y criminalizar el 
aborto. Debemos unir nuestras voces para demandar la legalización de los inmigrantes indocumentados Y 
demandar el acceso a los servicios básicos de atención a la salud reproductiva. Debemos trabajar juntos y 
apoyarnos los unos a los otros en nuestra búsqueda común por la salud, la dignidad y la justicia. 
 
Con la reforma inmigratoria en el horizonte, ahora es el tiempo para que las organizaciones de salud 
reproductiva dedicadas a la promoción de los valores básicos de dignidad, justicia y autodeterminación 
unan sus voces en apoyo de políticas inmigratorias justas. El destino de las vidas de las latinas 
inmigrantes está en juego y ya no nos podemos dar el lujo de permanecer callados. Debemos abogar por el 
derecho humano básico a la atención a la salud, sin importar la situación de inmigración de la persona. 
Debemos continuar resaltando como el derecho y la capacidad para el acceso a la información sobre 
atención a la salud, incluyendo la salud reproductiva, está injustamente ligado a la condición de 
inmigración, racial, étnica y socioeconómica, y a la sexualidad de la persona. La comunidad dedicada a los 
derechos reproductivos debe demandar una reforma inmigratoria que incluya una oportunidad 

significativa para vivir el sueño americano ─un ‘sueño’ que todos estamos todavía luchado por alcanzar─. 
Al expandir la agenda de la salud reproductiva para incluir la lucha por los inmigrantes indocumentados, 
estaremos un paso más cerca de alcanzar la justicia reproductiva. 


